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En el Evangelio de la Liturgia de hoy vemos una reacción de Jesús más bien insólita: se indigna. Y lo que 
más sorprende es que su indignación no es causada por los fariseos que lo ponen a prueba con preguntas 
sobre la licitud del divorcio, sino por sus discípulos que, para protegerlo de la aglomeración de gente, riñen a 
algunos niños que habían sido llevados ante Jesús. En otras palabras, el Señor no se indigna con quienes 
discuten con Él, sino con quienes, para aliviarle el cansancio, alejan de Él a los niños. ¿Por qué? Es una 
buena pregunta: ¿por qué el Señor hace esto? 
Recordemos —era el Evangelio de hace dos domingos— que Jesús, realizando el gesto de abrazar a un niño, 
se había identificado con los pequeños: había enseñado que precisamente los pequeños, es decir, los que 
dependen de los demás, los que tienen necesidad y no pueden restituir, han de ser servidos los primeros 
(cfr. Mc 9,35-37). Quien busca a Dios lo encuentra allí, en los pequeños, en los necesitados, necesitados no 
solo de bienes, sino también de cuidados y de consuelo, como los enfermos, los humillados, los prisioneros, 
los inmigrantes, los presos. Allí está Él, en los pequeños. He aquí por qué Jesús se indigna: cada afrenta 
hecha a un pequeño, a un pobre, a un niño, a un indefenso, se le hace a Él. 
Hoy el Señor retoma esta enseñanza y la completa. De hecho, añade: «El que no recibe el Reino de Dios 
como un niño, no entrará en él» (Mc 10,15). Esta es la novedad: el discípulo no solo debe servir a los 
pequeños, sino que también ha de reconocerse pequeño él mismo. Y cada uno de nosotros, ¿se reconoce 
pequeño ante Dios? Pensémoslo, nos ayudará. Saberse pequeños, saberse necesitados de salvación, es 
indispensable para acoger al Señor. Es el primer paso para abrirnos a Él. Sin embargo, a menudo nos 
olvidamos de esto. En la prosperidad, en el bienestar, vivimos la ilusión de ser autosuficientes, de bastarnos 
a nosotros mismos, de no tener necesidad de Dios. Hermanos y hermanas, esto es un engaño, porque cada 
uno de nosotros es un ser necesitado, pequeño. Debemos buscar nuestra propia pequeñez y reconocerla. Y 
allí encontraremos a Jesús. 
En la vida, reconocerse pequeño es un punto de partida para llegar a ser grande. Si lo pensamos bien, 
crecemos no tanto gracias a los éxitos y a las cosas que tenemos, sino, sobre todo, en los momentos de 
lucha y de fragilidad. Ahí, en la necesidad, maduramos; ahí abrimos el corazón a Dios, a los demás, al 
sentido de la vida. Abrimos los ojos a los demás. Cuando somos pequeños abrimos los ojos al verdadero 
sentido de la vida. Cuando nos sintamos pequeños ante un problema, pequeños ante una cruz, una 
enfermedad, cuando experimentemos fatiga y soledad, no nos desanimemos. Está cayendo la máscara de la 
superficialidad y está resurgiendo nuestra radical fragilidad: es nuestra base común, nuestro tesoro, 
porque con Dios las fragilidades no son obstáculos, sino oportunidades. Una bella oración sería esta: “Señor, 
mira mis fragilidades…”; y enumerarlas ante Él. Esta es una buena actitud ante Dios. 
De hecho, precisamente en la fragilidad descubrimos cuánto nos cuida Dios. El Evangelio de hoy dice que 
Jesús es muy tierno con los pequeños: «Los abrazó y los bendijo, imponiéndoles las manos» (v. 16). Las 
contrariedades, las situaciones que revelan nuestra fragilidad son ocasiones privilegiadas para experimentar 
su amor. Lo sabe bien quien reza con perseverancia: en los momentos oscuros o de soledad, la ternura de 
Dios hacia nosotros se hace —por así decir— aún más presente. Cuando somos pequeños, sentimos más la 
ternura de Dios. Esta ternura nos da paz, esta ternura nos hace crecer, porque Dios se nos acerca a su 
manera, que es cercanía, compasión y ternura. Y cuando nos sentimos poca cosa —es decir, pequeños— por 
cualquier motivo, el Señor se nos acerca más, lo sentimos más cercano. Nos da paz, nos hace crecer. En la 
oración, el Señor nos abraza como un papá a su niño. Así nos hacemos grandes: no con la ilusoria 
pretensión de nuestra autosuficiencia —esto no hace grande a nadie—, sino con la fortaleza de depositar en 
el Padre toda esperanza. Justo como hacen los pequeños, hacen así. 
Pidamos hoy a la Virgen María una gracia grande, la de la pequeñez: ser niños que se fían del Padre, 
seguros de que Él nunca deja de cuidarnos.            
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Ex Corde Foundation Grant 
Donación de la Fundación Ex Corde 

 

Our Church was awarded a grant of $50,000.00 from the Ex Corde Foundation of the 
Diocese of Hamilton to be used to replace our current gas boilers with new high 
efficient ones, providing a better service a long-term savings. The parish is very 
grateful for the generosity of the  Ex Corde Foundation. 

 

ENGLISH SCHEDULE  
Twenty-Seventh Sunday in Ordinary Time 
 

Saturday, October 5    5:00 PM  
         +Edmund Bleskie 

Sunday, October 6    9:00 AM  

 For All Parishioners Living & Deceased 
  

Tuesday, October 8    11:00 AM 
 +John Dedieu 

Wednesday, October 9    11:00 AM 
 

Thursday, October 10    11:00 AM 
 

Friday, October 11     11:00 AM 
   
  

Twenty-Eighth Sunday in Ordinary Time 
 

Saturday, October 12   5:00 PM  
 +Nicola Scarfone 

Sunday, October 13    9:00 AM  

 For All Parishioners Living & Deceased 

HORARIOS EN ESPAÑOL 
XXVII Domingo del Tiempo Ordinario 

Sabado 5 de octubre     7:00 PM  
  +Lilia Acero 

Domingo 6 de octubre    11:00 AM 

Domingo 6 de octubre    1:00 PM 

 Por la Comunidad Parroquial  
 

Lunes 7 de octubre     7:30 PM  
  Virgen del Rosario 
Martes 8 de octubre     12:00 PM 
 +Carlos y Amparo Santos Eslava 

Miércoles 9 de octubre    12:00 PM 
 

Jueves 10 de octubre    12:00 PM 
 

Viernes 11 de octubre    12:00 PM 
    

XXVIII Domingo del Tiempo Ordinario 

Sabado 12 de octubre    7:00 PM  
 

Domingo 13 de octubre    11:00 AM 

Domingo 13 de octubre    1:00 PM 

 Por la Comunidad Parroquial  

Attention singers and musicians! A warm invitation is extended to all musically inclined 
parishioners to join the parish choir! Whether you're a seasoned vocalist or someone who just loves to sing in 
the shower, we welcome you with open arms to be a part of our growing choir family. Those that have a talent 
for playing an instrument are welcomed to be part of our music ministry.   No audition is required—only a 
genuine passion for music and a desire to share your talents with the parish community. Choir practice takes 
place in the parish hall on Wednesdays at 7:30 p.m.  If you feel called to be a part of this songful journey, 
come out to the choir practice on Wednesday evening.  Enter the parish hall through the brown doors at 
sidewalk level.  We can't wait to welcome new voices and new instruments and celebrate the joy of making 
music together! 
 

"Sing for joy to the Lord, all the earth; praise him with songs!" (Psalm 98:4) 

DIOCESAN VOCATIONS MONTH: Bishop Crosby has designated October as Diocesan 
Vocations Month. Each Sunday we will have an intercession for vocations and before the end of 
Mass we will pray together a prayer for vocations. You are also encouraged to pray for vocations 
throughout the month. Moreover, if you know someone who you think should consider a particular 
vocation, such as marriage, priesthood or consecrated virginity lived in the world, be sure to tell that 
person. Mary, Mother of Vocations, pray for us!  For more information about vocations, click here 

Octubre mes del Rosario 
Lunes 7 de octubre 6:30 p.m. Santo Rosario y Misa 7:30 p.m.  

Domingos 13, 20 y 27 de octubre Rosario Meditado a las 12:00 p.m. 

https://hamiltondiocese.com/vocations/

